CÓMO AYUDAR A NUESTROS HIJOS CON LOS DEBERES ESCOLARES
1.- ¿En qué consiste “enseñar a aprender”?
Uno de los principales objetivos de las etapas Infantil y Primaria es desarrollar en el niño-a la capacidad para aprender autónomamente, es decir, sin la presencia constante de un adulto. Para ello es preciso ir estableciendo una serie de rutinas, de hábitos y normas de trabajo: orden, limpieza, uso de materiales, control del tiempo,...

Los hábitos se crean día a día, detalle a detalle, a lo largo de los años. Son el fruto de un estilo educativo. Y así, gota a gota, llegan a hacerse carne de uno y conforman su manera de ser y de actuar.

Por ejemplo, los hábitos de organización del tiempo y del trabajo; la voluntad, la constancia, la responsabilidad ante las pequeñas obligaciones de todos los días. En el “cole” y en casa distinguimos, como en la fábula, entre “liebres” y “tortugas”:

	las “liebres”
	las “tortugas”

	- los del “ya estudiaré mañana”

- los del “¡esto está chupao!”

- los del “con estudiar para el control ya vale”

- los que fían todo a su brillante memoria o a su inteligencia

- los del “ya voy” y nunca van


	- los que hacen  un poco todos los días

- los que no se fían sólo de su buena capacidad o de su buena estrella.

- los que tienen al día sus trabajos

- los que no lo dejan todo para el final

- los que saben organizarse su trabajo


Y eso se aprende también día a día y desde pequeño. Y se educa. Por ejemplo:

	- Acostumbrando a dedicar todos los días un rato a la lectura, a las tareas y trabajillos del “cole”, a estudiar;

- Siguiendo de cerca lo que han hecho en clase, en qué lecciones van, qué van a hacer mañana, etc.;

- Ayudándoles a que también en vacaciones dediquen un rato todos los días a estudiar o simplemente a leer. 




O, por ejemplo, los pequeños hábitos de orden y de limpieza al hacer los trabajos y al estudiar:

	Acostumbrándoles a:

- Que trabajen siempre con papel y lápiz, subrayando, haciendo sus esquemas, tomando notas, tal como en el colegio les insisten los profesores.

- Tener en la mesa todo lo necesario para estudiar y no andar levantándose cada dos minutos: el libro, el cuaderno, los bolis,...
- Tener la mesa ordenada y limpia al comenzar a trabajar: que no parezca una exposición de juguetería o los restos de una batalla.

- Repasar siempre lo que se hace y lo que se escribe, antes de dejarlo como definitivo. Y  repasar siempre durante unos minutos las lecciones que se estudien.




O los otros pequeños hábitos y detalles que el diálogo con los profesores revela importantes para vuestro hijo-a.

La importancia que los padres dan a la educación y a la escuela influye de forma decisiva en el modo como los hijos valoran los estudios o se desinteresan por ellos. El desinterés por la educación o la no valoración de las actividades escolares, por un lado, y el exceso de preocupación -con posturas demasiado rígidas y exigentes-, por otro, pueden generar el temido fracaso escolar.

El interés por los estudios de los hijos y la preocupación por las actividades escolares se debe  traducir en conductas que favorezcan el éxito, como:

( Ayudar a los hijos a organizar sus tareas escolares en casa, y a realizarlas 
con previsión y voluntad. 
Siempre que se eviten actitudes excesivamente sobreprotectoras y se enseñe a los hijos a trabajar por sí mismos, toda ayuda y atención de los padres en este sentido puede ser una clave importante de éxito en el estudio.

( Asesorarles en la realización de sus tareas escolares, sin suplantar su trabajo y su esfuerzo, pero aportándoles una cierta colaboración que les estimule y les apoye.
En cualquier caso, seguimos ejerciendo de educadores pero nunca debemos suplantar la figura del maestro. Debemos potenciar la curiosidad, la investigación,... pero remitir
a los muchachos a sus profesores siempre que existan problemas de comprensión o cualquier tipo de dificultad.

( Participar en las actividades promovidas por el Centro escolar: asistir a 
reuniones de padres, colaborar en actividades extraescolares, fiestas del 
colegio, entrevistas con los profesores, etc.

2.- “A mi hijo no le gusta estudiar”
Entre las quejas de los padres contra sus hijos, la que se refiere a las pocas ganas que tienen de estudiar ocupa el primer lugar. Los casos cuya causa reside en estados de cansancio físico, deficiencias funcionales o en la pereza y la comodidad son relativamente fáciles de analizar.

Pero, en la mayoría de los casos, las razones más profundas de esa falta de motivación han de buscarse en otro lado:

· Padres ambiciosos y exigentes (que critican, censuran, corrigen y no alientan).

· Padres despreocupados, poco atentos a “las cosas del chaval”.

· Falta de habilidades para el trabajo-estudio.
¿QUÉ HACER? Aquí van unos cuantos CONSEJOS PRÁCTICOS:

En los dos primeros casos, los padres podemos:

· Ajustar nuestras expectativas, esto es, no esperar ni más ni menos de lo que el chico o la chica puedan hacer.

· No quejarse continuamente del propio trabajo.

· Reconocer lo bueno del trabajo: conocer lo que hacen y hablar de ello, reconociendo objetivamente su valor (todo el mundo tiene un lado bueno), fortaleciendo su autoconfianza. Una sana confianza en nosotros mismos nos ayuda a hacer mejor lo que aún no sabemos tan bien.

· Mostrarles sus progresos, mirando frecuentemente hacia atrás, para que vea que es  capaz de mejorar. Comparándolo siempre consigo mismo y nunca con otros compañeros o hermanos.

· No hablar continuamente de los malos rendimientos.

En referencia a las “técnicas” para mejorar su trabajo:

a. Procurarles un lugar adecuado (mobiliario, luz, temperatura, ruidos, materiales...)

b. Establecer un tiempo de comienzo (la misma todos los días).

c. Enseñarles a llevar una “agenda” donde tomen buena nota de las actividades que les manda 
cada profesor. En ella podrán apuntar también a que hora empiezan y cuando terminan de hacer deberes. Esto les ayudará a ir controlando el tiempo que les dedican.

d. Supervisar sus trabajos, sin más ayuda que las indicaciones que precisen para seguir adelante por ellos mismos. Si el problema es mayor, debemos empujarles a que pregunten al profesor al día siguiente. Les estamos enseñando a saber pedir ayuda.

e. Habituarles a que, horario en mano, preparen cada noche el material necesario para las clases del día siguiente. De esta forma se evitan olvidos y regañinas innecesarias.

f. 
Mantener un clima de confianza (donde se pueda preguntar sin temor), de respeto y estímulo hacia la cultura (ocupación del tiempo libre, lecturas, visitas a exposiciones, museos, excursiones al campo,…

